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			Capítulo 1


			Ya habían pasado dos años desde que la batalla con el rey Arthur terminó.


			Durante estos dos años Celia y yo hemos ayudado a Arturo en la posada y a Rolan con varias tareas que tenía.


			Hemos estado recorriendo varios pueblos cercanos y preguntando a mercaderes ambulantes sobre libros de los hijos del bosque para avanzar en la búsqueda de ellos.


			Cada día seguía yendo a la tumba de Alex, aunque ahora ya no me dolía tanto el corazón seguía echándole de menos.


			Celia ha crecido muchísimo ahora ya tiene 13 años y está muy guapa. Yo por mi parte me mantengo como siempre con mis 17 años recién cumplidos.


			—Sara, venga que llegamos tarde —dijo Celia sonriente.


			—Voy, perdona —dije sonriendo—. Bueno Alex vendré dentro de poco.


			Fui corriendo hasta donde estaba Celia y fuimos de vuelta a la posada.


			Celia se había cortado algo su pelo negro, lo llevaba por los hombros, le quedaba muy bien. Y sus grandes ojos azules brillaban más que nunca.


			—Ya hemos vuelto Arturo —dije con una gran sonrisa.


			—Ya era hora, seguro que estabas donde siempre ¿verdad? —dijo Arturo con una gran carcajada.


			Arturo apenas había cambiado nada, como se notaba el uso del Kyu rojo sobre él. El único cambio ha sido su tripa, que después de la gran batalla decidió ponerse en forma y ahora está mucho más delgado.


			—Sí, lo siento —dije con una sonrisa burlona.


			—No te preocupes —dijo Arturo riendo— Vamos a servir a los clientes la comida que ya sabes el dicho…


			—En la posada de Arturo no hay pan duro —dijimos Celia y yo a carcajada.


			—Vaya, que bien os lo sabéis —dijo Arturo riendo.


			—Son muchos años contigo Arturo —dijo Celia sonriendo.


			Servimos la mesa a los clientes y fuimos a la habitación para prepararnos para la noche.


			—Sara, ¿cuánto tiempo más seguiremos aquí? —preguntó Celia sonriendo.


			—Pues ya mismo nos iremos, hemos ahorrado bastante dinero que espero que cubra todo el viaje —dije mientras me ponía el carcaj en la espalda.


			—Vale —dijo Celia recogiéndose el pelo con el coletero que Arturo le dio.


			Me miré en el espejo antes de salir y me coloqué un poco mi pelo castaño y lo recogí en una coleta. Me puse bien la camiseta de algodón que Rolan me había regalado y los pantalones negros que Alex me regaló antes de la batalla.


			—Estás muy guapa Sara —dijo Celia sonriendo.


			—Gracias Celia, aunque no se qué hacer con mi pelo —dije mirándome el pelo.


			—Así está muy bien Sara —dijo Celia sonriendo.


			—Muchas gracias Celia —dije dándola un beso en la mejilla.


			Metimos todo lo necesario en una bolsa y me la coloqué en la espalda.


			Salimos de la habitación y bajamos al comedor.


			—Ya os marcháis —dijo Arturo algo deprimido.


			—Sí, ya tenemos todo lo que necesitamos y hemos ahorrado bastante —dije algo triste.


			—¿Y hacia dónde iréis? —preguntó Arturo curioso.


			—Pues en uno de los libros ponía que cerca del gran bosque encontraríamos una casa con respuestas, y tras muchos libros hemos deducido que sería la casa del sabio del bosque. Así que volveremos a ver si él sabe algo —dijo Celia con el libro en la mano.


			—Vaya, sí que lo tenéis preparado —dijo Arturo riendo—. Mucha suerte en vuestro viaje jovenzuelas y recordad que aquí tenéis una casa siempre —dijo Arturo abrazándonos.


			Las lágrimas de Arturo me recorrían las mejillas y se unían a las mías. Arturo nos ha tratado muy bien y siempre nos ha cuidado.


			—Gracias por todo Arturo —dijo Celia con lágrimas en los ojos.


			—No las deis jovenzuelas —dijo Arturo sonriendo entre lágrimas.


			—Has sido como un padre para nosotras Arturo, muchas gracias —dije mientras le besaba en la mejilla.


			Las lágrimas no cesaban, pero estábamos felices, teníamos una familia.


		




		

			Capítulo 2


			Salimos de la posada después de despedirnos de Arturo, el sol brillaba con mucha fuerza.


			Hoy Celia y yo empezábamos una nueva aventura.


			—¿Vamos a ir andando? —preguntó Celia.


			—Pues, es la mejor opción, tardaremos más pero será más divertido —dije sonriendo.


			—Vale —dijo Celia algo decepcionada.


			Salimos por los portones de la ciudad y nos dirigimos hacia la casa del sabio del bosque a buscar información sobre los hijos del bosque.


			Por lo que hemos leído en libros los hijos del bosque vivían muy apartados de las ciudades y los pueblos, solían residir sobre todo en el centro de los bosques.


			—Sara, ¿vamos a hacer el mismo camino que hicimos la última vez? —preguntó Celia.


			—Pues por lo que vi en los mapas hay un camino más corto, pero ahora mismo no me acuerdo —dije sonrojada.


			—Bueno, pues el camino de siempre —dijo Celia con una sonrisa—. Por cierto Sara, el colgante que te dio Alex, ¿no es como un mapa?


			—En teoría sí, pero no se usarlo aún —dije mirando el colgante.


			Seguimos andando a través del bosque, esta vez era más sencillo, habíamos aprendido muchísimo en todo este tiempo.


			Aún recuerdo la primera vez que pasé por este bosque. Celia era una niña y siempre estaba agotada, pero íbamos de camino a la casa del sabio y Celia hizo su mayor esfuerzo.


			Ahora Celia ha crecido y es más fácil viajar con ella.


			—¿Qué piensas Sara? —dijo Celia con una sonrisa.


			—Solo recordaba la primera vez que pasamos por aquí —dije sonriendo.


			Seguimos andando a través del bosque y salimos a un claro con un río en medio.


			—¿Quieres descansar aquí? —pregunté mirando a los alrededores.


			—Vale, parece un sitio muy tranquilo —dijo Celia sacando una sábana para poner en el suelo.


			Nos tumbamos cerca del río para refrescarnos mientras descansábamos un rato del viaje.


			—Sara, ¿te vas a bañar en el río? —preguntó Celia mientras se quitaba algo de ropa.


			—Por ahora no, prefiero descansar un rato —dije tumbándome en la hierba.


			Cerré lentamente los ojos y los abrí dentro del mundo del Kyu.


			—Hola Sara, hacía tiempo que no venías —dijo el Kyu.


			—Lo sé, estuve ocupada. Es más cómodo venir así que tener que desmayarme —dije riendo.


			—Pues sí, me alegro que ya domines gran parte del Kyu —dijo el Kyu.


			—Gracias, quería preguntarte una cosa —dije algo seria—. ¿Cuántas veces puedes mostrarme a una persona que haya fallecido?


			—Solo una vez —dijo el Kyu— El Kyu blanco te permite todas las que quieras, pero yo estoy más limitado —dijo el Kyu con tono de resignación.


			—Vale, muchas gracias —dije algo decepcionada.


			El Kyu emitió un fuerte brillo y cuando abrí los ojos me encontraba de nuevo con Celia.


			Me incorporé un poco para ver cómo estaba Celia.


			—Venga Sara ven —dijo Celia sonriendo en el agua.


			—Vale, voy —dije mientras me levantaba.


			Me fui quitando algo de ropa para meterme en el río cuando vi una sombra entre los árboles.


			—Celia sal del agua y vístete —dije mientras cogía el arco.


			—¿Qué ocurre Sara? —preguntó Celia algo nerviosa.


			—He visto una sombra entre los árboles —dije apuntando con el arco hacia donde vi la sombra.


			Miré fijamente hacia el bosque para ver si veía de nuevo la sombra. Y justo en ese momento entre los árboles la vi.


			Disparé la flecha y esta fue veloz hacia donde estaba la sombra.


			No se escuchó ningún grito, ni nada únicamente silencio.


			—Sara, ¿le has dado? —dijo Celia preocupada.


			—No lo sé —dije muy seria— Voy a acercarme, no te muevas.


			Me acerqué hacia donde disparé la flecha y vi que tenía algo clavado en la punta.


			—¿Qué es esto? —dije cogiendo un trozo de algo negro de la punta de la flecha.


			—¡Sara! ¿Has visto algo? — gritó Celia desde lejos.


			—Sí, y no sé qué es —dije mientras nadaba hacia Celia.


			—¿Puedo verlo? —preguntó Celia curiosa.


			—Claro, toma —dije dándole el trozo negro.


			Celia se quedó intrigada mirando el trozo negro que habíamos cogido.


			—Esto me suena mucho Sara —dijo Celia intrigada —. El color y la textura se parece a la túnica de Alex.


			—No puede ser de Alex, él no está ahora —dije algo triste.


			—Pero Sara, piénsalo bien, es igual —dijo Celia muy convencida.


			—No lo sé, guardémoslo por ahora —dije sacando un saquito.


			Guardamos el trozo negro y nos quedamos un rato tumbadas en la hierba mientras mirábamos fijamente al cielo anaranjado.


			El sol se estaba poniendo y hoy pasaríamos la noche en el claro del bosque.


			¿Quién sería aquella sombra y por qué Celia cree que es de Alex?


		




		

			Capítulo 3


			La noche era muy oscura y no había pensando en hacer una hoguera.


			Celia estaba dormida plácidamente. Cogí la sábana que habíamos traído y la tapé para que no pasase frío.


			Me levanté del suelo y me puse a caminar un poquito por el claro.


			No era la primera noche que no conseguía dormir, hacía muchísimo tiempo que no lograba dormir bien, se me repetía una y otra vez el momento en que Alex murió en mis brazos y yo sin poder hacer nada.


			Mi Alex, espero que puedas verme haya donde estés.


			—Sara, puedo mostrarte a Alex, lo recuerdas ¿no? —dijo el Kyu en mi cabeza.


			—Sí, lo recuerdo, pero sé que si le veo voy a querer verle más y no podré, prefiero esperar —pensé para mí.


			—De acuerdo —dijo el Kyu.


			Volví junto con Celia y me quedé sentada cerca de ella.


			—Está tan guapa cuando duerme —dije en voz baja.


			Me tumbé a su lado abrazándola, estaba tan cómoda al lado de Celia.


			Poco a poco mis ojos se fueron cerrando hasta que me dormí.


			—Sara, despierta, ya ha salido el sol —dijo una voz a lo lejos.


			—¿Eh? —dije medio dormida.


			—Sara, venga que tenemos que seguir —dijo Celia acercándose a mi.


			—Ah, buenos días Celia —dije intentando despertarme.


			De repente un chaparrón de agua me cayó en la cara.


			—Despierta ya —dijo Celia riéndose a carcajadas.


			—¡¿Qué haces Celia?! —dije sobresaltada— Casi me ahogo.


			—Venga que no es para tanto —dijo Celia a carcajadas.


			—Vaya forma de despertarme que tienes —dije secándome la cara.


			—Llevo un rato llamándote —dijo Celia molesta.


			—Está bien, perdón —dije mientras me levantaba.


			Me cambié de ropa a una que estuviera seca. Me puse el coletero que me dio Arturo y una camisa ancha blanca junto con unos pantalones de cuero marrón.


			—¿Ya? —dijo Celia gruñendo.


			—Sí, ya estoy, es tu culpa por haberme mojado —dije riendo.


			Celia y yo seguimos por uno de los senderos que nos deberían de llevar fuera del bosque.


			—Sara, este camino es demasiado largo, deberíamos de haber salido hace un rato —dijo Celia preocupada.


			—Lo sé, pero no podemos volver hacia atrás —dije mirando a todos los lados.


			Seguimos andando un poco más por el sendero y llegamos a una pequeña torre.


			—¿Por qué hay una torre en medio del bosque? —preguntó Celia extrañada.


			—Puede que sean de los hijos del bosque —dije sonriendo — ¿Pasamos?


			—Vale, pero con cuidado —dijo Celia algo asustada.


			Entramos dentro de la torre, estaba muy oscuro y no veíamos lo que teníamos enfrente, espero que no haya trampas.


		




		

			Capítulo 4


			Empezamos a andar por el pasillo de la torre, no se veía absolutamente nada.


			—Sara, ¿no podías ver en la oscuridad con el Kyu? —dijo Celia en voz baja.


			—Es verdad, se me había olvidado —dije sonrojada.


			Cerré los ojos suavemente y concentrándome el Kyu envolvió mis ojos y al abrirlos podía ver levemente en la oscuridad.


			—Celia, por allí hay unas escaleras, ¿quieres subir? —dije señalándolas.


			—Por mucho que señales no voy a verlas —dijo Celia molesta con una sonrisilla.


			—Entonces vamos —dije riendo.


			Subimos las escaleras de la torre y llegamos a la planta de arriba donde estaba todo muy bien iluminado.


			Era una habitación enorme, con una cama en el centro y diferentes estatuas alrededor.


			—No me gustaría dormir aquí —dijo Celia riendo.


			—Que sitio más raro —pensé para mí.


			—Sara, tened cuidado —dijo el Kyu en mi cabeza.


			Empezamos a buscar algún libro sobre los hijos del bosque pero no encontramos nada.


			De repente la habitación se oscureció totalmente.


			—Sara, ¿dónde estás? — gritó Celia.


			—Tranquila, estoy a tu lado —dije dándole la mano.


			La luz volvió sola y vimos que las estatuas estaban más cerca que antes.


			—Sara, no me gusta este sitio —dijo Celia apretando fuertemente mi mano.


			—A mí tampoco, deberíamos bajar antes de que se apague la luz otra vez —dije asustada.


			De nuevo las luces se apagaron.


			—Sara quiero salir de aquí —dijo Celia llorando.


			—Tranquila no va a pasar nada, estamos cerca de las escaleras —dije mientras andábamos a las escaleras.


			Cuando la luz se encendió una de las estatuas estaba frente a nosotras bloqueando el paso a la escalera.


			—Sara tengo miedo —dijo Celia agarrada a mi brazo.


			—No sé cómo salir, la estatua bloquea la salida y no hay ventanas —dije preocupada.


			—Pues rómpelas —dijo Celia muy convencida.


			—Es una estatua Celia, no tengo tanta fuerza —dije algo nerviosa.


			Las luces se apagaron de nuevo pero se encendieron inmediatamente, esta vez las estatuas no se habían movido.


			—¿Qué ha pasado? —dije nerviosa.


			—No lo sé Sara —dijo Celia apretando mi mano.


			—Es fácil —dijo una voz que provenía de la cama.


			—¿Quién eres? —dije acercándome a la cama.


			—Me presentaré, soy Metus —dijo el hombre saliendo de la cama.


			Metus era algo extraño, llevaba ropa oscura con una calavera blanca en la espalda, su piel era de un tono grisáceo y era bastante alto.


			—¿Cómo has entrado? —pregunté algo asustada.


			—Digamos que es mi casa —dijo Metus riéndose.


			—Sara, vámonos —dijo Celia en voz baja.


			—Queremos irnos —dije seriamente.


			—Lo siento, no va a poder ser —dijo Metus riéndose.


			—¿Por qué? —dije enfadada.


			—Porque no quiero —dijo Metus riéndose más fuerte.


			—Pues saldremos por las malas —dije enfadada.


			—Te equivocas, es mi casa, no puedes hacer nada —dijo Metus riéndose fuertemente.


			La luz se volvió a apagar y cuando volvió Celia y yo estábamos rodeadas por las estatuas.


			—Es hora de jugar —dijo Metus riendo siniestramente.


		




		

			Capítulo 5


			Abrí los ojos lentamente y vi que estaba atada por las manos.


			—¿Celia dónde estás? — grité en medio de la oscuridad.


			—Estoy aquí Sara —dijo Celia algo asustada.


			—¿Estás atada? —pregunté mientras usaba el Kyu para ver.


			—Sí, por las manos —dijo Celia casi llorando.


			Usé el Kyu para ver donde estábamos. Era una sala bastante grande con un montón de objetos extraños, miré hacia mi izquierda y vi que Celia estaba atada muy cerca de mí.


			—Celia, estamos casi al lado, no te preocupes que te sacaré de aquí —dije intentando soltarme.


			—Bueno, ya se vuestros nombres —dijo Metus riendo fuertemente— Así que Sara, tú eres la chica de la que William tanto hablaba ¿no? ¿Cómo esta William?


			—Muerto —dije con una leve sonrisa.


			—¿Cómo? ¿Pudiste matar a William? —dijo Metus confundido.


			—Sí, ¿lo conocías? —dije intrigada.


			—William era mi amigo —dijo Metus furioso.


			Metus se acercó a mi enfadado. Su mirada daba miedo y sin darme cuenta me golpeó con todas sus fuerzas en la cara.


			—Ahora me voy a divertir más contigo —dijo Metus con una risa siniestra.


			Metus se puso muy cerca de mí y comenzó a pasar su lengua por mi mejilla y a rozarme con sus manos.


			—Que chica más deliciosa —dijo Metus pasando sus manos por mi cintura.


			—Déjame asqueroso —dije enfadada.


			—¿Quieres que se lo haga a Celia? —dijo Metus riendo.


			—No la toques —dije furiosa.


			—Entonces no te resistas —dijo Metus metiendo sus manos por debajo de mi camiseta.


			Metus estaba muy cerca de mí, su olor era repugnante y me impedía moverme.


			Tenía las piernas libres, pero al estar tan cerca no podía golpearle.


			—No te resistas Sara —dijo Metus poniendo sus manos sobre mi pantalón.


			—No la toques —dijo Celia golpeando a Metus en la cabeza.


			—Gracias Celia, ¿pero cómo te has escapado? —pregunté mientras Celia me soltaba.


			—Usé un truco que Rolan me enseñó —dijo Celia sonriendo.


			—Gracias Celia, vámonos —dije agarrándola de la mano.


			—¿Dónde está la salida? —preguntó Celia.


			—Sígueme, yo te guío —dije echando a correr por la sala.


			Con la ayuda del Kyu podía ver en la oscuridad de la sala y poder escapar de este sitio.


			Fuimos corriendo a lo largo de unos pasillos que parecían no tener fin.


			—Sara, ¿falta mucho? —dijo Celia fatigada.


			—No lo sé, creo que estamos dando vueltas —dije preocupada.


			—Sara, para, no puedo más —dijo Celia sentándose en el suelo.


			—Celia no podemos parar —dije mirando a todos lados por si venía Metus.


			—Espera, usaré esto que me dejó Rolan una vez —dijo Celia sacando un saquito.


			—¿Qué es? —pregunté intrigada.


			—Rolan me dijo que era pólvora, la podemos usar para explotar la pared y salir —dijo Celia sonriendo.


			—Vaya, si que venías preparada —dije sonriendo.


			—Apártate un poco Sara —dijo Celia empujándome hacia atrás.


			Desde lejos Celia prendió la pólvora y con una fuerte explosión la luz comenzó a iluminar el pasillo.


			—Eres increíble Celia —dije dándola un abrazo.


			—Gracias —dijo Celia sonrojada.


			—Vámonos ya —dije subiendo a Celia a mi espalda.


			Me asomé por el agujero que Celia había abierto, estábamos un poco alto pero podríamos saltar.


			—Agárrate fuerte Celia —dije sonriendo.


			—No irás a... — y sin dejar de terminar de hablar a Celia salté.


			Aterrizamos en un pequeño arbusto que había debajo de la torre.


			—¿Estás bien Celia? —pregunté examinando su cuerpo.


			—Sí, estoy bien, ¿y tú? —preguntó Celia.


			—Dame un minuto y estoy bien —dije señalando un corte que tenía en la pierna.


			El Kyu curó rápidamente el corte y pudimos continuar corriendo para alejarnos de la torre.


		




		

			Capítulo 6


			Tras mucho correr por el bosque y alejarnos de la torre lo suficiente paramos a descansar.


			—Sara, ¿estás bien? —preguntó Celia preocupada.


			—Sí, estoy bien, gracias por salvarme Celia —dije dándola un abrazo.


			—De nada Sara —dijo Celia sonriendo.


			¿Quién era Metus y que quería de nosotras? Si conocía a William no puede ser bueno y más si puede moverse por la oscuridad.


			—Celia, a partir de ahora tenemos que vigilar las sombras —dije preocupada —. Metus se mueve muy bien por las sombras.


			—Lo sé Sara, me da mucho miedo —dijo Celia asustada.


			—Pensaremos algo —dije preocupada— Sigamos un poco más antes de que se haga de noche.


			—Vale —dijo Celia dándome un abrazo.


			Continuamos el camino hasta la casa del sabio y parece ser que la cosa se había complicado.


			Al salir corriendo de la torre dejamos todo allí. Íbamos desarmadas y sin provisiones.


			Habíamos empezado de nuevo el viaje.


			Estuvimos andando durante bastante tiempo hasta que se hizo de noche.


			—Sara, ¿encendemos una hoguera? —preguntó Celia asustada.


			—Sí, será lo mejor —dije cogiendo algún tronco que había por el suelo.


			Cogí varios troncos que había cerca y los coloqué entre Celia y yo.


			—¿Cómo podemos encenderlo? —pregunté sonrojada.


			—No tenemos nada Sara, no creo que podamos encenderla —dijo Cela preocupada.


			—¿Qué hacéis aquí a estas horas? —dijo una voz de entre los árboles.


			—¿Quién está ahí? —dije seriamente mirando a todos lados.


			—Tranquila Sara soy yo —dijo el sabio del bosque saliendo de entre los árboles.


			—Que susto nos has dado —dije sentándome aliviada en el suelo— Íbamos de camino a tu casa y hemos tenido un pequeño problema.


			—Venid a casa y contadme —dijo el sabio sonriendo.


			El sabio del bosque nos guió entre el bosque hasta que llegamos a su casa.


			—Pasad Sara y Celia —dijo el sabio con una sonrisa.


			—Gracias por recogernos —dije aliviada.


			—¿Qué hacíais por el bosque? —dijo el sabio sentándose.


			—Veníamos hacia aquí para ver si sabías algo de los hijos del bosque y por el camino vimos una torre donde nos atacó Metus —expliqué brevemente.


			—¿Metus? Sara, dejad el viaje, no debéis seguir —dijo el sabio del bosque muy serio.


			—Pero, ¿por qué? —dije sorprendida.


			—Metus es un señor de la noche, sabe como ocultarse en las sombras —dijo el sabio del bosque.


			—Lo siento, pero vamos a seguir hasta que los encontremos —dije muy seria.


			—Está bien, no puedo impediros que sigáis si queréis —dijo el sabio algo preocupado— Pasad aquí la noche y mañana hablaremos mejor todo esto —dijo el sabio entrando en su habitación.


			—Sara, si el sabio dice que dejemos esto será lo mejor, ¿no? —preguntó Celia algo dudosa.


			—Celia, hemos pasado cosas peores que esta, Metus acabará igual que William si vuelve a molestarnos —dije enfadada.


			—Sara, debes calmarte por favor —dijo Celia asustada.


			—Lo siento Celia, desde que pasó lo de Alex no soy la misma —dije sentándome en la cama.


			—Lo sé Sara, y sé que sigues estando mal —dijo Celia dándome un abrazo— Pero debes seguir adelante.


			—Gracias Celia —dije besándola en la frente.


			Me tumbé en la cama y poco a poco me fue entrando sueño hasta que quedé dormida.


			—Sara, ¿me oyes? —dijo una voz.


			—¿Quién eres? —dije preocupada.


			—Date la vuelta —dijo la voz.


			Giré sobre mí misma y allí estaba, la única persona a la que deseaba ver con todas mis ganas.


			—¿Alex? —Dije muy sorprendida.


			—Así es —dijo Alex acercándose hacia mí.


			—Te he echado de menos Alex —dije llorando.


			—Y yo a ti Sara —dijo dándome un beso.


			—¿Cómo es que estás aquí? —dije llorando entre sus brazos.


			—Bueno, digamos que puedes verme siempre que quieras, es una larga historia —dijo Alex sonriendo.


			—Pero cuando despierte no estarás ¿verdad? —dije abrazándole fuertemente.


			—Así es, o al menos por ahora —dijo Alex sonriendo— Debéis seguir vuestro camino, afrontar todo lo que ello suponga Sara, no te rindas por favor —dijo Alex susurrándome en el oído.


			—De acuerdo Alex, te quiero —dije mientas lo abrazaba con fuerza.


			Abrí los ojos y me encontraba en la habitación con Celia. Mi Alex, le había visto de nuevo, aunque no sé por qué, pero estoy muy contenta. Alex te quiero.


		




		

			Capítulo 7


			La luz entró levemente por la ventana de la habitación.


			—¿Ya es de día? — pensé para mí.


			—Buenos días Sara —dijo Celia levantándose de la cama.


			—Buenos días Celia —dije sonriendo.


			—¿Sabes Celia?, he soñado con Alex —dije sonriendo —. Creo que ha sido un sueño, era muy real.


			—¿De verdad? Me alegro mucho Sara y ¿qué te dijo Alex? —preguntó Celia sonriendo.


			—Me dijo que nos veríamos más y que continuáramos el viaje pasase lo que pasase —dije mientras me levantaba de la cama.


			—Qué raro, pero si lo dice Alex así será —dijo Celia con una gran sonrisa.


			—Sara, Celia, ¿podéis venir? —dijo el sabio desde el otro lado de la puerta.


			—Sí, ya vamos —dije terminando de vestirme.


			Salimos de la habitación y nos dirigimos al comedor con el sabio del bosque.


			—Sentaos por favor —dijo el sabio —. He estado toda la noche pensando en qué hacer con vosotras dos y el viaje que pretendéis hacer y pese a estar en contra he decidido ayudaros a ambas.


			—¿De verdad? —dije sorprendida.


			—Sí, he buscado estos libros y creo que os ayudarán en vuestro viaje, cuando estéis listas podéis salir de viaje —dijo el sabio sacando varios libros antiguos.


			—Muchas gracias —dije con un gran sonrisa.


			—Voy a empezar con ellos cuanto antes —dijo Celia cogiendo uno de los libros —. Este para ti Sara —dijo dándome un libro.


			—Ah, también tengo algo más para vosotras —dijo el sabio levantándose de la silla.


			El sabio fue hacia una de las salas cercanas y al salir trajo una caja enorme.


			—Esto es para vosotras —dijo el sabio poniendo la caja sobre la mesa.


			—¿Qué es? —preguntó Celia curiosa.


			—Abridla y coged todo —dijo el sabio sonriendo y saliendo del comedor.


			—A ver qué es —dije abriendo la caja.


			En la caja había dos conjuntos de ropa y varias armas y provisiones como para viajar un año entero.


			—¿Todo esto es para nosotras? —dijo Celia muy sorprendida.


			—Parece que sí —dije sonriendo.


			—Vamos a probárnoslo —dijo Celia cogiendo uno de los conjuntos.


			Cogí el otro conjunto y fuimos a la habitación a probárnoslo.


			El conjunto estaba hecho a medida, y se componía de un pantalón oscuro con dos fundas para cuchillos. Una camiseta sin mangas ajustada y de color negro con dos broches para sujetar el carcaj. Llevaba dos guantes de cuero y unas botas de cuero.


			En la caja también había un arco y un pequeño cuchillo para Celia.


			—Que bien te queda Sara —dijo Celia sonriendo.


			—A ti también Celia —dije mirándola fijamente.


			Celia iba con un conjunto negro también con la diferencia de que su camiseta era de manga corta y con una funda para el cuchillo en la cintura.


			—Estás muy guapa Celia —dije sonriendo.


			—Gracias —dijo Celia sonrojada.


			Estábamos preparadas para continuar el viaje, pero ahora tocaba leer algunos libros antes de seguir con el viaje.


			—Sara, mira lo que pone en este —dijo Celia yendo a por el libro que tenía abierto.


			“¿Quiénes somos? Somos los hijos de la tierra, los hijos del viento y del sol, somos residentes en los bosques. Nosotros somos los hijos del bosque.


			Desde hace mucho tiempo hemos residido en bosques, aunque algunos han decidido residir en montañas y lagos.


			La gente nos teme, piensa que somos salvajes, pero no somos más salvajes que aquellos que provocan guerras y hambrunas a los niños. Hemos criado a niños perdidos y los hemos marcado con nuestro símbolo. Ellos son nuestro futuro, ellos son el nuevo comienzo.”


			—Así que los hijos del bosque pueden estar en varios lugares —dije intrigada.


			—Eso parece —dijo Celia algo triste.


			—¿Qué ocurre Celia? —dije acercándome a ella.


			—Pues me gustaría saber qué pasó con mi familia, si los hijos del bosque me han criado, ¿quién es mi verdadera familia? —dijo Celia con lágrimas en los ojos.


			—Pues buscaremos a los hijos del bosque y se lo preguntaremos —dije sonriendo.


			—Gracias Sara —dijo Celia sonriendo.


			Celia y yo continuamos leyendo un rato más algunos de los libros que teníamos para ver si encontrábamos alguna información sobre los hijos del bosque.


		




		

			Capítulo 8


			—Celia yo salgo a entrenar un poco con el arco nuevo —dije cogiendo el arco y las flechas de encima de la mesa — ¿Vienes?


			—No, me quedaré leyendo un poco más a ver si encuentro algo —dijo Celia con una gran sonrisa.


			—De acuerdo, si encuentras algo ven a avisarme —dije despidiéndome con una sonrisa.


			Salí de la habitación y fui hacia la parte de atrás de la casa a practicar con el arco que me había dado el sabio del bosque.


			Caminé un poco hacia adentro del bosque y cuando estuve algo apartada de la casa coloqué un par de dianas en un árbol.


			Cerré los ojos y me concentré en liberar el poder del Kyu.


			Mis ojos comenzaron a arder levemente, abrí los ojos con suavidad y vi como mi vista había mejorado muchísimo.


			Cogí el arco y una flecha y me dispuse a disparar hacia la diana situada en el árbol.


			Apunté hacia el centro de la diana, tensé el arco con fuerza y solté la flecha con suavidad.


			La flecha salió volando rápidamente hacia la diana e impactó muy cerca del círculo rojo central.


			—He fallado —dije molesta.


			Volví a coger otra flecha y apunté un poco más hacia la derecha.


			Solté la flecha y esta salió dirigida hacia la diana velozmente. En un abrir y cerrar de ojos la flecha estaba clavada en el centro de la diana.


			—Parece que el arco tiene truco —pensé para mí.


			Seguí practicando hasta que me quedé sin flechas para lanzar.


			Todas acabaron clavadas en el centro de la diana.


			—¡Sara! — gritó Celia mientras venía corriendo.


			—¿Qué pasa? ¿Estás bien Celia? —dije algo nerviosa.


			—Sí, estoy bien —dijo Celia fatigada— Mira lo que he encontrado.


			—Déjame el libro —dije cogiéndole el libro de las manos.


			“Somos los hijos del bosque, personas dedicadas a la naturaleza. Durante años hemos vivido en armonía con la naturaleza, montañas, ríos y bosques han sido nuestro hogar, hasta que un día una fuerza arrasó con nuestro mundo. No sabíamos qué era ni cómo defendernos de ella, era una horrible bestia destinada a destruir todo a su paso. Como hijos del bosque nuestro deber era defenderlo y por eso diseñamos tres artefactos. Tres pequeñas esferas cada una con un don para otorgar a su portador una habilidad única.


			De entre nuestros más grandes guerreros los sabios eligieron a tres para otorgarles el don que daban estos artefactos.


			A Suyan se le entregó el don de la larga vida, contenido en la esfera roja, a Raymi se le entregó el don de la visión en la oscuridad, contenido en la esfera amarilla y a Yacu se le entregó el poder de las bestias, contenido en la esfera verde.


			Ellos tres habían sido elegidos para defender nuestro hogar de la terrible bestia.


			Esperamos impacientes su regreso.”


			—¿Esto es lo que creo? —pregunté muy sorprendida.


			—Así es Sara —dijo Celia con una gran sonrisa —. Raymi es el sabio del bosque, ¿te acuerdas que nos dijo que él había sido el único portador?


			—Es verdad, así que estamos más cerca de saber lo que ocurrió —dije muy animada— Vamos a hablar con el sabio.


			Celia y yo salimos corriendo hacia la casa del sabio para poder hablar con él y que nos contara que ocurrió en realidad.


			—¿Dónde estás Sabio? — pregunte al entrar en la casa.


			—Estoy aquí, ¿qué ocurre? —dijo el sabio algo alterado.


			—¿Cómo terminó la historia sabio? —preguntó Celia sonriendo.


			—Vaya, no pensé que llegaríais tan pronto a ese libro —dijo el sabio algo preocupado.


			—Necesitábamos saber todo lo posible sobre los hijos del bosque —dijo Celia muy alterada— Y vi este fragmento y sabemos que eres tu Raymi —dijo Celia sonriendo.


			—Sentaos y os lo contaré todo —dijo el sabio sentándose en una silla— En efecto soy Raymi y soy un descendiente directo de los hijos del bosque. Recuerdo aquel día como si hubiera sido ayer. Mis compañeros y yo nos dirigimos hacia el pueblo donde estaba la gran bestia para enfrentarnos a ella y poder acabar con esta pesadilla que tanto nos atormentaba. La batalla fue difícil y acabamos con bastantes heridas, pero conseguimos ganar. La gran bestia se desvaneció en una nube de polvo y oscuridad y no volvió a aparecer. Mis compañeros y yo nos quedamos en el pueblo unos días hasta recuperarnos, pero al salir del pueblo, el rey nos capturó, ansiaba nuestro poder y lo quería para él, nos encarceló y experimentó con nosotros extrayéndonos nuestro don. Pero nunca logró nada con nosotros, yo conseguí escapar de la prisión pero tuve que abandonar a mis compañeros, nunca más los vi y cada día me arrepiento de haberlos abandonado. No podía volver con los hijos el bosque, así que me retiré aquí solo y cargando con la culpa de haber abandonado a mis mejores amigos en la prisión. —Nos contó el sabio tristemente.


			—Lo siento mucho sabio —dije dándole un abrazo— Pero una pregunta, ¿esos dones son los Kyu?


			—Así es, y el que tú tienes en tu interior es fruto del experimento con los portadores originales de los dones —dijo el sabio mirando al suelo.


			—Vaya, lo siento muchísimo —dije apenada.


			—Tranquila, fue hace mucho tiempo —dijo el sabio levantándose de la silla— Podéis quedaros más tiempo si lo necesitáis.


			—Gracias —dije con una leve sonrisa.


			—¿Qué haremos Sara? —preguntó Celia algo triste.


			—Tenemos que seguir, pero estaremos unos días acompañando al sabio para que se anime.


			—Vale —dijo Celia con una sonrisa.


		




		

			Capítulo 9


			Habíamos estado dos días más junto con el sabio del bosque y tras leer más libros y sacar nuestras teorías decidimos continuar con nuestro viaje.


			—Entonces, ¿ya os marcháis? —dijo el sabio algo triste.


			—Sí, tenemos que continuar el viaje —dije mirándole fijamente con mis ojos marrones —. Pero vamos a volver —dije sonriendo.


			—Aquí estaré esperándoos —dijo el sabio con una pequeña sonrisa.


			—Gracias por todo sabio —dijo Celia sonriendo y dándole un fuerte abrazo.


			—Las gracias las debería de dar yo, porque hayáis traído la alegría a esta casa —dijo el sabio sonriendo.


			Tras despedirnos del sabio del bosque seguimos andando por el espeso bosque hasta llegar a una pequeña ciudad que había al norte.


			—Sara, estoy cansada, ¿dónde está esa ciudad? —dijo Celia quejándose.


			—No debería estar lejos —dije mirando el mapa.


			—Eso me dijiste antes —dijo Celia enfadada.


			—Tranquila, no tardaremos —dije sonriéndola.


			—¡Quietas! Levantad las manos y dadnos todo el oro —dijo una voz detrás nuestra.


			Celia y yo nos giramos lentamente y vimos un grupo de bandidos apuntándonos con unos cuchillos bastante afilados.


			—¿No me has oído?, las monedas —dijo el bandido muy enfadado.


			—Sara, dáselas —dijo Celia asustada.


			—Tranquila Celia, todo va a salir bien —dije sonriendo.


			—Vaya, te gusta que te atraquen —dijo el bandido— Pues eso podemos arreglarlo dijo acercándose hacia mí.


			Cuando el bandido estaba lo suficientemente cerca de mí le arrebaté el cuchillo de un golpe con la ayuda del Kyu y lo deje tirado en el suelo.


			—¿Podéis iros? —dije amenazante con el cuchillo.


			—Está bien nos vamos —dijo uno de los bandidos con una pequeña sonrisa.


			Sin darme cuenta salieron corriendo llevándose a Celia con ellos.


			—¡Sara ayúdame! — gritó Celia mientras se la llevaban por el bosque.


			Salí corriendo detrás de ellos todo lo rápido que podía. Al tener el Kyu apenas me cansaba y podía seguir bastante tiempo corriendo.


			Conseguí verlos delante de mí, iban corriendo torpemente con Celia agarrada por la cintura.


			Cogí el arco que llevaba en la espalda y una flecha y parándome en seco apunté al que llevaba a Celia.


			Disparé la flecha apuntando hacia la pierna para asegurarme que no daría a Celia.


			La flecha salió volando hacia el bandido que llevaba a Celia y se le clavó justo en la rodilla.


			El bandido cayó al suelo rodando directamente y Celia quedó tirada en el suelo.


			Me acerqué corriendo hacia ella para ver si estaba bien.


			—Celia, ¿estás bien? —dije nerviosa.


			Celia no emitía ninguna respuesta y su pecho no se movía al respirar.


			—Celia, por favor despierta, estás a salvo conmigo, no me dejes aquí sola en el bosque por favor —dije mientras mis lágrimas caían por mis mejillas.


			—Sara, no llores, estoy bien —dijo Celia secando mis lágrimas.


			—Celia, ¡estás bien! —dije abrazándola fuertemente contra mí.


			—Gracias por salvarme de nuevo —dijo Celia sonriendo.


			—No las des Celia —dije besándola la frente.


		




		

			Capítulo 10


			Continuamos andando por el bosque con mucho cuidado de no toparnos con más bandidos.


			—Sara, el pueblo debería estar pasado el bosque ¿no? —dijo Celia algo cansada.


			—Sí, ya debemos de estar llegando.


			Seguimos un poco más por el bosque y finalmente vimos la ciudad entre los árboles.


			—Celia ya hemos llegado —dije con una sonrisa.


			—Por fin —dijo Celia muy contenta.


			Echamos a correr por el bosque para salir cuanto antes y poder visitar la ciudad.


			Al salir del bosque vimos una ciudad enorme, completamente rodeada por una muralla y con varios arqueros en las torres de vigilancia.


			—Aquí hay mucha seguridad —dijo Celia preocupada.


			—Seguro que conseguimos entrar —dije sonriendo.


			Nos acercamos hasta el portón y dos guardias salieron de entre las murallas.
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